
EL CAMARERO V 
 

El hermano de la señorita B es más bajito que su hermana. Su forma de 
hablar es igual; por eso resulta muy fácil confundirlos. 
 Se pasa todo el día en el bar sirviendo vvvvvasos de naranjada y 
limonada, y de leche para los niños y las niñas. 
 Acaba con dolor de pies y eso que usa zapatos bajos para cansarse 
menos y coger la bandeja con más seguridad. Como no tiene ayuda se cansa 
mucho y  además en verano ponen la terraza y los paseos son más largos. 
 Tanto y tanto trabajó que la doctora le mandó ir unos días de vacaciones 
a un sitio tranquilo, así que la señorita B se ofreció a realizar su trabajo. 
Aunque presumida era muy buena hermana. 
 Entonces empezó el lío, el Señor Estudioso que estaba dibujando el 
cuerpo del camarero para poder escribir vaso, vino, viernes, vacaciones..., se 
quedó muy sorprendido cuando vio a la señorita B y la oyó hablar: “ ¡Que raro! 
¡Si habla como el camarero! ¡Si suena igualito!” Al pensar esto se le ocurrió que 
sería divertido  poner algunas palabras con el cuerpo de esta señorita y así lo 
hizo. 
 El Señor Estudioso era muy bromista y quería ver si la gente aprendía a 
escribir bien cada palabra o eran unos despistados. 
 Se lo contó al rey U, que le dijo: “Haced lo que queráis, pero si alguien se 
equivoca, le diremos que es un despistado”. Desde aquel día es complicado para 
las niñas y los niños que no prestan suficiente atención. Sólo existe un truco 
para que estos dos hermanos no nos confundan: consiste en observar 
detenidamente las palabras cuando las encontramos en los libros, y si alguna 
vez queréis escribir palabras que suenen “ba, be, bi, bo, bu”, y no sabéis si 
poner a la presumida B o al camarero V, preguntádselo a alguna persona mayor., 
que os los dirá encantada. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 


